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ROSENTHAL E HIJOS. 


8a. Calle Oriente, Frente al Sagrario 
Sucursal: Portal del Comercio. 


Gran surtido de Artículos de Fantasía, 
Pianos, Muebles, Espejos, Papel de enta- 
pizar, Ropa interior, Ferretería, Escriba- 
nías, Objetos detocador, Perfumería y to- 
das las últimas novedades de Europa y 
Estados Unidos, tanto para adornos en 
general como para regalos de señoras y 
caballeros. 
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ge )Pildoritas Vegetales 
; DE HOBB, 
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Cabeza, Dispepsia, 3 
Indigestion, y todas 
las enfermedades dels 
Higado y del Estómago. 
W Los siguientes síntomas resultan dek 
E) las enfermedades de los órganos diges- 
tivos, 4 
Constipación, Dolor de Cabeza Al-4 
morranas, Cardialgía, Mal Sabor, 4 
Nausea, Estómago Pesado, Lengua 
Sarrosa, Cútis Amarillo, Dolor dek 
Costado, etc. Las Pildoritas Vege- E) 
tales de Hobb librarán el sistema de() 
estos y otros muchos desarreglos. 
Son pequeñas, cubiertas de arú- 'd 
car, y por 1o mismo es fácil tomar- ¿ 
las. Una sola pildorita basta para 
la dósis. Son puramente Vegetales. Y 
De venta en las principales Droguerias€ 
y Botícas. 4) 
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EDUARDO LAUGIER, 


New York Life Insurance Cn, 


Libreria, Papeleria 


¡Un Descubrimiento Maravilloso ) 


AGENTE SOLICITADOR 


DELA Z 
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9a. Avenida Norte No. 30, 


E. GOUBAUD, 
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Merceria. Par 
CASA DE CONFIANZA. 
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Elan LininentodelDr-Ho 
PARA USO INTERIOR Y EXTERIOR. 


MARCA DE , 


a ei 
DORADO AMARA 
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Esta medicina afamada es sin duda el descu- 0% 
a más maravilloso que en el mundo se Eno 


EL SELLO DORADO ó la SÉPTIMA 
MARAVILLA cura prontamentelas siguientes 
enfermedades: Dolor de Cabeza, Neural- 
cla, Dolor de Muelas, Cólico y Dolor de 

stómago, de Costado y de los Muslos, 
Reumatismo, Cólera orbo, Diarrea, 
Flujo, Torceduras, Contorsiones, Herídas, 
Quemaduras, Picaduras de Insectos, Mor- 
deduras de Serpientes Venenosas, etc. . 

Las Curas se efectuan casi instantáneamente, 
tr por Pe E X e; 

e venta en las principales 'oguerías y ¿e 
Botízas. : Ep : 
HOBB'S MEDICINE CO., Fabri pr 
San Francisco, Cal., U. S. A. 
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LA LENGUA CASTELLANA 


EN LA 


AMERICA ESPAÑOLA. 
I. 


Los osados aventureros que en 
són de conquista dejaban su nati- 
vo suelo, buscando lucro y haza- 
ñas al venir 4 América, traían en- 
tre sus recuerdos los de las glorio- 
sas lides contra godos y árabes, y 
en su rico idioma las pomposas ga- 
las de los ingenios que en el siglo 
XVI asombraron al orbe con “sus 
letras meritísimas. La espada ibé- 
rica despedía el fulgor de la expul- 


sión de los moros y de la destruc- 


casi por toda Europa, que contem- 
plaba con admiración las inmorta- 
les obras de insignes próceres. Ha- 
bía llegado á su apogeo la gloria his- 
pana en el antiguo Continente, y el 
idioma del sabio rey D. Alfonso á 
su mayor auge, cuando se realiza- 
ron por Colón los sueños de Séneca 
al descubrirse el Nuevo Mundo. 
Traían los débiles esquifes del ins; 
pirado genovés, con los gérmenes 
de la civilización, que pudo pasar 
por el tamiz de las preocupaciones 
de aquellos tiempos, el rico caudal 
de voces de una sonora lengua llena 
de esplendor y galanura, destinada 
á resonar, entre los vítores del com- 
bate, al pie de los Andes y en las 
risueñas márgenes de los alegres 
lagos de la opulenta ciudad de Moc- 
tezuma; sobre la nevada cresta de 
las cordilleras plutónicas, ó en las 
verdes y serenas praderas de las 
faldas de cien volcanes; en el ran- 
cho del cacique y en la tienda del 
soldado; en boca de Pizarro y en 
los fementidos labios de Felipillo, 
el indio astuto que condujo al su- 
plicio al desventurado Atahualpa; 


$39 


en las a conías acerbas de Doña Bea- 
triz de la Cueva y en los éxtasis 
de amor de la hermosa Xicotenca. 

El idioma castellano era digno 
de la exuberante naturaleza que se 


ostenta en América; estaba desti-' 


nado á llevar, con heroico acento, 
al Dios de las alturas, la férvida 
bendición del primero que plantó 
en el Nuevo Continente el estan- 
darte de los indomables leones. 
La algarada de las armas había de 
cesar; el régimen colonial era no 
más que pasajera evolución; empe- 
ro el idioma de la conquista echa- 
ría profundas raíces en las Tegio- 
nes descubiertas; porque el signo 
admirable de la idea, que la pala- 
bra envuelve, es lo último que pier- 
den las nacionalidades destinadas á 
perecer, y lo primero que se incu- 
ba cuando la simiente del progre- 
so se esparce por pueblos conquis- 
tados. El árbol secular de ancha 
copa y rico follaje, riega al viento 
su semilla para que nunca se ex- 
tinga, mientras que la humilde en- 
redadera necesita piadoso arrimo 
y prestada savia, á fin de que sus 
hojas tengan efímera frescura y pá- 
lidos matices sus delicadas flores. 
Los obeliscos, arcos y pirámides 
que pudieron haber dejado los bra- 
vos castellanos, ya estarían redu- 
cidos á polvo; pero los mares, los 
montes, las cordilleras, los ríos y 
poblaciones que con sus nombres 
bautizaron, allí están para siempre. 

Habría que- luchar más que 
contra las indianas flechas, con 


la salvaje naturaleza de estas co- 
€ 
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marcas, que ocultaba doquiera gér- 
menes de muerte entre su primi- 
tiva grandeza. Tras las moles in- 
mensas de granito ¿qué iba á en- 
'contrar el conquistador? Después 
de caminar hambriento en forza- 
das marchas, fabricando canoas pa- 
ra atravesar ríos que semejaban ma- 
¡res ¿quién sabía lo que adelante 
estaba? Colón se lanzó á lo igno- 
to del océano, y los Pizarros, Cor- 
teces, Alvarados y Valdivias, se 
arrojaban á menudo á lo descono- 
cido de la tierra. 

En esas bélicas exploraciones, 
preñadas de peligros, iban los es- 
forzados castellanos bautizando los 
múltiples objetos que á su vista se 
ofrecían. Alver de repente un te- 
mible cuadrúpedo, en algo pareci- 
do al africano tigre, dábanle por 
analogía tal denominación; al con- 


losal, que cerníase soberbia sobre 


¡las crestas de los Andes, pregunta- 


ban al indígena por el nombre de 
ese rey de las nubes ¡el Condor!; 
al saborear la sabrosa carne del 
agreste pavo, dejábanle en cada re- 
gión nomenclatura aborigen; al aye 
de negras plumas, que limpia las 
ciudades, apellidábanlo con india- 
nas voces; y el rojo guacamayo, el 
lijero sanate, y tantas más de la 
alada tribu, (como diría el poeta) 
que eran desconocidos para los es- 
pañoles, requerían palabras diver- 
sas. Sobre los nevados páramos 
peruanos vivía el agreste llama; 
por el lado sur del continente de- 
jábase ver el montés coyote, entre 


templar con espanto una águila co- 


AS A 


- bién queaquellos férreos pechos de 


alguna vez al decirle rosa á la fior 


. Merezcas tradiciones, subyugaron 
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la verde chzlca; y por todo México 


" y la América Central, el mapache, | 


el micoleón, el perico lijero, la tal- 
tuza, la cotuza, el tepescuinte, el 
tacuazín, y muchos otros de origi- 
nales nombres, que poco á poco van 
naturalizándose en el lenguaje co- 
mún, dado que no es posible des- 
deñar elementos que se asimilan 
en la serie de los tiempos, ni es 
bastante el humano esfuerzo para 
detener la corriente invasora de 
neologismos, que se introducen jus- 
tificados por la necesidad de deno- 
minar objetos Ó seres nuevos. 


Razón tenían los codiciosos aven- 
tureros, al admirar estupefactos la 
naturaleza americana, para decir 
que todo aquello sólo podía com pa- 
rarse con el primitivo edén. Con 
ojos de sorpresa miraban la esbeltí- 
sima cezba de espléndido follaje, que 
se esconde entre las nubes y parece 


¡desafiar las tormentas torrenciales; 


ni debió de causarles menos asom- 
bro el.guayacán resinoso, de odorí- 
feras yemas y crispadas ramas, que . 
cual gigante del bosque se exhibe 
ufano en la espesura; el volador que 
crece enhiesto hacia el cielo, seme- 


Complacíanse los conquistadores jandd aspiración etérea; el cocotero 


y | 
aquende el océano, al contemplar la 


variada fauna americana; pero no 
se complacían menos al percibir la 
rica flora de este suelo. Así como 
llamaban con orgullo “Nueva Es- 
paña” á Méjico, y “Nueva Grana- 
da” á Colombia, así me figuro tam- 


los hispanos soldados palpitarían 


de la silvestre sarza; paslonaria á 
la flor de la granadilla; y espíritu 
santo, á la original orquidea pana- 
meña. Algún recuerdo siquiera 
fugaz debieron de evocar las flores 
americanas en la memoria de los! 
esforzados adalides, que con caba- 


al Nuevo Mundo. ¡Cuántos be- 
sarían, como Miguel Angel besó | 
al morir el retrato de su amada, 
alguna de esas silvestres floreci-| 
llas de nuestros campos, al espi-: 


rar en ellos, al rudo golpe de la 


suerte! 


de agrestes abanicos, como desti- 
nado á refrescar el tropical ambien- 
te; el incombustible conacaste, que 
ofrece su corpulento tronco para 


¡Improvisar rústicas embarcaciones; 


y tantos árboles raros y medicina- 
les, como encierran nuestras selvas. 
Sólo quien haya contemplado esos 
ehmarañados bosques en que, al 
canto del zenzonte y del pito real, 
únense los rumores de los insectos 
que perennemente zumban, y las 
armonías de una naturaleza exu- 
berante llena de matices y colo- 
res, podrá comprender la honda 
impresión que recibieron los que 
buscaban tierra, casi perdidos en 
el anchuroso mar, cuando con fe en 
el alma y alegría en el corazón se 
arrodillaron en la primera isla que 
les deparó el destino. Desespera- 
ban los marineros hispanos de vol- 
ver ásus lares y de hallar salva- 
mento en el embrabecido piélago, 
cuando se aclaró el horizonte, di- 
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bujáronse revoloteando blancas nu- 
bes en el firmamento azul; escu- 
cháronse ecos vagos de rumorosa 
selva, cual misteriosa respiración 
de la- costa próxima; y se les pre- 
sentó el panorama más imponente 
que nunca se viera. Sentiríanse 
aquellas gentes, en esos instantes 
de inefable arrobamiento, como 
atraídas por este Nuevo Mundo de 
grandezas y encantos; como llama- 
das á su rico seno; como átomos 
del planeta que deben sumergirse 
al fin en el todo de lo creado, con 
la flor, el río, el ave, la planta, y 
cuanto tiene perecedera existencia. 

Verían más tarde los iberos au- 
daces otro sublime espectáculo. Era 
la inmóvil pampa, en donde todo 
reposa callado é inerte, sin varie- 
dad ni lozanía. Las vzzcachas gru- 
ñen, los gauchos cantan con me- 
lancólica y lúgubre voz, y el hori- 
zonte se extiende ilimitado hasta 
confundirse con un cielo que pare- 
ce reflejar el verdor de aquella ex- 
tensísima superficie, de más de tres- 
cientas leguas. Las resedas, las 
margaritas y anémonas parecen allí 
pálidas de nostalgia, echando me- 
nos la sombra de las selvas. Es 
tan grande el desierto, como triste, 
sin brillo, ni matices. ¡Qué con- 
traste, el boscaje paradisiaco y la 
argentina pampa! 

Empero, quién había de presen- 
tir que la raza de aquellos descu- 
bridores, no. sólo subyugará á las 
numerosas tribus americanas, si- 
no que después de la gran ca- 


tástrofe: del soberbio imperio de 
e 


] 
' 
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México y de la terrible hecatombe 
de los incas, hubiera de extender, 
más allá de la conquista y del go- 
bierno de los vireyes, la advenedi- 
za lengua de Castilla. Verdad es 
que los numerosos idiomas indíge- 
nas prestáronle rico contingente, 
al punto que, mientras -viva, guar- 
dará restos del quiché, del meji- 
cano, del quichua, del guaraní y de 


¡todas las principales lenguas que 


aquí se hablaban al llegar los capi- 
tanes iberos; porque cuando dos 
civilizaciones chocan, prevalece la 
que más fuerza moral encierra, 


¡bien que algo queda de amalgama 


y compenetración, como sucedió 
con los árabes en España, cuya cul- 
tura se trasluce entre lo ibero, ro- 
mano y gótico que caracteriza á la 
Península. En América, acaso de- 
saparecerán las razas autóctonas; 
pero muchas de las palabras de sus 
lenguas irán corriendo en el tiem- 
po, como corren las gotas del ma- 
nantial que caen en anchuroso ríó, 
hasta perderse en el mar. La chala, 
el choclo argentinos; la tusa y el he- 
lote mexicanos y guatemaltecos, vi- 
virán mientras se siembre el maiz, 
ese rico grano, al que Colón llama- 
ba panizo, y se cultiven las m2/pas, 
que 


“Se despliegan al sol y se levantan 
Ya doradas, temblando, las espigas, 
Que sobresalen cual penachos jaldes 
De un escuadrón en las revueltas filas. 


Brota el blondo cabello del helote, 
(Que muellemente al despuntar se inclina; 
El manso viento con sus hebras juega 
Y los rayos del sol tuestan y rizan.” 
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Burrión llamaremos nosotros, sl- 
quiera impropiamente, á ese mi- 
eroscópico pajarillo, 


““ Viva esmeralda tornasolada, 
Aureo diamante que centelléa.” 


Ni podrán los años hacer que 
por acá se denominen de otra suer- 
te las flores de la cruz, que el cam- 

_po esmaltan; del bellísimo 2zote los 

sabrosos botones; la blanca /Zor:- 
pundia Ó agreste campanula; el co- 
rronchocho amargo, de apretados ra- 
cimos; la guayaba, que roba la tur- 
ba estudiantil; el jocote que ostenta 
corona de escarlata; y todas aque- 
llas flores del alma, que son flores 
guatemaltecas, y todas esas frutas 
silvestres, que evocan los tiempos 
risueños de la inocente niñez. Vo- 
ces regionales, que están en la con- 
dición modesta de provincialismos 
nuestros; pero que para nosotros 
tienen la importancia que en la 
familia se atribuye á las reliquias 
abolengas, que el tiempo ha respe- 
tado, por más que carezcan de in- 
trínseco valor. 


De esas palabras que andan por 


ahí sin tutela, como pobres huér- 
fanas, que no carecen de persona- 
les dotes, hay muchas americanas 
que deben figurar en el léxico es- 
pañol; que ya ha aceptado algunas, 
porque las apadrina el uso de mi- 
llares de hombres; otras son espe- 
ciales para designar cosas, costum- 
bres, juegos Ó peculiaridades de 
países distintos; mientras que no 
faltan, pocas circunscritas á pue- 


| 

blos ó villas de una misma nacio- 
nalidad, vergonzantes las más, que 
en ciertos lugares son de uso co- 
rriente, para significar animales Ó 
¡frutas, y en otros designan objetos 
¡torpes Ó inmundos. 

Es curioso y útil el estudio de 
¡ese lenguaje pintoresco á las veces, 
que va mezclándose con el espa- 
ñol, ataviado á usanza nacional, en 
¡cada una de estas repúblicas de 
Hispano-América; estudio que han 
hecho, en la Argentina Daniel Gra- 
nada y Alejandro Magariño Cer- 
vantes, en Chile Zorobabel Rodrí- 
guez, en el Perú Paz Soldán y 
Unánue, en el Ecuador Pedro Fer- 
mín Ceballos, Santiago Michelena 
en Venezuela, Rufino J. Cuervo 
en Colombia, y la Academia co- 
rrespondiente de la española en 
Méjico. 

Cuando decía el príncipe de los 
ingenios que las Indias eran refu- 
glo y amparo de desocupados, y 
añagaza general de mujeres libres, 
no presintió á la verdad que el 
rico idioma de Don Quijote y San- 
cho, habría de hallar con el tiempo 
inagotable venero de elementos le- 
xicográficos dignos de tomarse en 
cuenta desde que se hallan espar- 
cidos entre países diversos, pobla- 
dos por numerosas gentes, que le- 
jos de amenguar el habla caste- 
llana, danle más valor, riqueza y 
gallardía. 


[Continuará] 


ANTONIO BATRES JAUREGUI. 


1" Julio de 1890. 
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RECUERDOS 


De un Viaje por España. 
[Continuación] 


Natural es que alguno de mis lectores 
«pregunte si también la región aragonesa 
fue teatro de la guerra de los carlistas. 
Aunque no toda, gran parte tuvo que su- 
frir los desastres consiguientes á la con- 
tienda civil en su propio suelo, si bien es 
muy grato hacer notar que la ciudad de 
Zaragoza no llegó á ser ocupada por los 
soldados defensores del tradicionalismo. 
A la caída de la reina doña Isabel en 1868, 
consideráronse los jefes carlistas libres 
del compromiso que les impuso el conve- 
nio de Vergara ; y como la real familia se 
trasladase á Francia, diéronse á maqui- 
nar contra el régimen establecido, apro- 
vechando los sentimientos fanáticos de los 
montañeses del norte, y decidiéndose á 
luchar en favor de su rey y de sus fueros. 
La primera conspiración, cuyo centro es- 
taba en Bayona, no produjo resultado, no 
obstante el apoyo de los curas de Nava- 
rra y los medios de que para urdirla 
pudo disponerse ; y cayeron en manos del 
gobierno legítimo las municiones y Jos 
fondos, así como los principales cabecillas, 
los que fueron enviados á la ciudadela de 
Pamplona. Más adelante, sin embargo, 
lograron aquéllos alzarse en armas, y la 
guerra se empeñó en las provincias vasco- 
navarras, en Cataluña y en otros puntos 
del país, entre ellos en Aragón. Los re- 


beldeseran dueños casi absolutos de ese 


territorio; y poseedores de buena artille- 
ría, llegaron hasta la Mancha y Albacete, 
sin que las tropas de la República logra- 
ran contenerlos. 

Tan azarosa era la situación, que, el día 
mismo en que el príncipe don Alfonso 
desembarcaba en la capital de Cataluña, 
en virtud del llamamiento que se le hizo 
para ocupar el trono, el cabecilla carlista 
Saballs entontrábase muy cerca de la 
- condal ciudad en que se aclamaba y fes- 
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tejaba al joven soberano. Pocas ventajas 
obtuvo al principio en esa lucha el go- 
bierno de la Restauración ; y para conju- 
rar la tormenta, confióse el mando del 
ejército liberal al mismo jefe que había 
iniciado en Sagunto el alzamiento en fa- - 
vor de don Alfonso; es decir, al general 
Martínez Campos. Aceptó éste tan difícil 
encargo; fue 4 Cataluña, donde ya antes 
había recogido laureles peleando contra 
los sectarios de don Carlos, y en breve 
plazo cayeron en su poder el castillo de 
Mirabete y la fortaleza de la Seo de Urgel. 
Libre de enemigos el territorio del Prin- 
cipado, dirigióse al Centro, y en combi- 
nación con el general Jovellar, logró apo- 
derarse de Cantavieja. En esas operacio- 
nes tuvo también un auxiliar valioso en 
el general Salamanca, á quien se debió la 
toma del castillo de Alpuente ; triunfo que 
va concluir la guerra en Aragón y en 


Valencia, y permitió al gobierno consa- 
grarse á continuarla en el norte, donde 
otro jefe no menos ilustre, el general don 
Jenaro de Quesada, pudo con su recono- 
cida capacidad, contribuir de un modo 
muy glorioso al restablecimiento de la paz 
pública, con el cuerpo de ejército que le 
fue confiado. Cúpole, pues, al general 
Martínez Campos la buena suerte de pres- 
tar, en circunstancias tan difíciles, ser- 
vicios relevantes á su patria ; y esos mé- 
ritos, realzados por los que en la pacifi- 
cación de Cuba contrajo, justifican la 
honra que se le dispensó al conferírsele la 
gran cruz laureada de San Fernando, que 
ni el preclaro general O”Donell, con todo 
y el éxito de la campaña de Africa, llegó 
á lucir en su pecho, pues es una distin- 
ción que raras veces se concede. 

A estas reminiscencias me trajo la ne- 
cesidad de decir que también el suelo ara- 
gonés, en el que de paso me hallaba, pagó 
su triste tributo á los montañeses del 
norte, que por mantener sus privilegios 
querían colocar en el gobierno al primo 
del rey don Alfonso, á don Carlos de Bor- 
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bón, por quien tantos sacrificios imponían 
á la desventurada España. 

Cuatro días de permanencia en Zara- 
goza era tiempo bastante para conocer la 
ciudad y apreciar el hospitalario trato 
que allí se da al forastero. Despedíme 
del señor Isábal, de don Calixto Ariño, 
que por aquél me había sido presentado 
y del que también recibí bondadosas aten- 
ciones ; del señor Liesa y Puyuelo, distin- 
guido periodista aragonés, y de otros su- 
jetos con quienes generosamente me rela- 
cionó el mismo señor .Isábal, y les pedí 
sus órdenes para Madrid. Debía partir 
el tren á las siete de la mañana del día 
siguiente, y cuando llegué á la estación á 
las seis, encontré ya en ella á algunos de 
esos caballeros y al riojano, que iban á 
despedirme, á pesar de haberles rogado 
desde la víspera que no setomaran seme- 
jante molestia. Alacercarme al ventani- 
llo á tomar mi billete, me apartó de allí el 
riojano, que se había anticipado á com- 
prármelo; pues quiso hacerme ese obse- 
quio, y me dijo que iríamos juntos hasta 
Calatayud, donde se prometía pasar una 
semana por razón de negocios, antes de 
encaminarse á Madrid. , 

Nos pusimos en marcha ; y como yo me 
preparase ¿examinar los lugares del trán- 
sito, me manifestó el riojano que Plasen- 
cia, Rueda, Salillas, Ricla y otros puntos 
en que íbamos á tocar eran pueblos de 
corto vecindario, que nada particular ofre- 
cían al viajero. Al llegar á Paracuellos, 
después de más de tres horas de viaje, me 
dijo que existe allí una fuente de aguas 
minerales tan apreciadas como las céle- 
bres de Arechavaleta ; refiérense de ellas 
verdaderos prodigios, según el riojano; pe- 
ro el enfermo que las toma, tiene que hacer 
mucho ejercicio para que surtan efecto, 
lanzándose á correr por las vegas y veri- 
cuetos inmediatos, tan luego como bebe 
un par de vasos. 

Desde Paracuellos á Calatayud no hay 
más que trece kilómetros; y el tiempo 


que invertimos en recorrerlos, lo consagró 
el riojano á hablarme de la lucha elec- 
toral en que ya estaba empeñándose el país 
para renovar las cortes. Le dije que los 
candidatos visitan en Francia los distri- 
tos, y distribuyen en ellos sus programas, 
en los que prometen cuanto es dado ima- 
ginar, para conquistarse los sufragios ; y 
le pregunté si en España eran análogos 
los procedimientos. 

— No, señor; (mecontestó) allá, lo mis- 
mo que aquí, están próximas las eleccio- 
nes para diputados, y dice un periódico 
parisiense que es tal la multitud de es- 
eritos que por la prensa publican los que 
aspiran á ganarse los votos, que la espesa 
lluvia de esos manifiestos merece denomi- 
narse feria de los programas. Los candi- 
datos franceses visitan sus distritos en 
perspectiva, y prometen que es un pri- 
mor: en aquel pueblo construirán un puen- 
te, entre estos dos un ferro-carril, y entre 
todos ellos soberbias carreteras, amén de 
otras señaladísimas ventajas que anhelan 
desde larga fecha los vecinos. El futuro 
diputado habla poco de política, mucho 
de administración y de mejoras materia- 
les; es decir, que toca en el corazón de 
los electores, porque en Francia, como en 
España, la mayoría de los contribuyentes 
y de los no contribuyentes tienen por la 
mejor política la que más garantiza su 
riqueza y les asegura mejor provecho. 

— Mucho me complace oír á Ud., (le 
dije) porque creo que lo que más daño 
hace á este país es la fiebre política de 
que está atacado ; si se atendiesen un poco 
más los intereses económicos, habría ma- 
yor bienestar. 

— Tales también mi criterio ; (replicó) 
y en cuanto á los programas, no están 
aquí en uso, no por modestia de los au- 
tores, sino, como dice un diario, por el 
escándalo que resultaría de verlos en letra 
de molde. Algunos candidatos visitan á 
los principales personajes del distrito y 
los sufragios se ofrecen en cambio de per- 
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sonales beneficios. Entre el candidato 
que puede surtir de aguas potables un 
pueblo y el que promete cuatro Ó cinco 
empleos para la familia de un magnate, 
no cabe duda : el triunfo es para el último. 
Recuerdo á este propósito lo que en otras 
elecciones sucedió á un individuo aspi- 
rante á una credencial de diputado. Al 
llegar al pueblo manifestó los más nobles 
deseos, aunque descubriendo algo de qui- 
jotismo político y de candor electoral; lo 
que no debe parecer á Ud. extraño. 

— “Vamos á ver, amigo mío, ¿y qué 
proyectos se trae Ud. en la cabeza ? le pre- 
guntó uno de los magnates más influyen- 
tes. 

— “Pues mire Ud., yo quisiera hacer 
poca política, estudiar mucho el distrito, 
establecer una granja agrícola, fiscalizar 
los municipios, mejorar sus servicios. . ... 

— “¿Y nada más ? 

—““¿Y le parece á Ud. poco ? 

—“Ta...ta...ta... Todos esos son ro- 
mances y letanías, y eso es meterse en lo 
que á Ud. no le importa. Para las cosas 
del municipio nos bastamos nosotros, que 
para eso le sacamos á Ud. diputado. ¿Sabe 
Ud. lo que se conseguiría con la granja 
agrícola? Pues nada menos que úáis- 
gustar á unos cuantos contribuyentes, 
porque eso influiría en el precio de los 
productos Dios, sabe de que manera. ¿Y 
con meter las aguas en el pueblo? Pues 
enriquecer al contratista. 

— “¿Y á Ud., qué cuidado le da si con 
eso sale también ganando el pueblo ? 

— “Vamos, que es Ud. muy inocente. 
Para todas esas cosas, ¿cuenta Ud. con 
influencia bastante ? 

— “Sí, señor ; tengo amigos poderosos, 
y luego, que no me falta alguna capacidad 
para decir en el congreso unas cuantas 
palabras bien dichas. 

—“Créame Ud., nadie le ha de agra- 
decer que haga lo que se propone. En 
cambio, si pbtiene Ud. algunos empleos y 
los reparte bien repartidos, puede Ud. 


echarse á dormir y contar con el acta en 
el bolsillo.” ; 

Manifesté al riojano que encontraba 
todo eso muy singular, y él añadió : “Vea 
Ud. en lo que paró el negocio; nuestro 
hombre se resistió tenazmente al prin- 
cipio, vaciló después, y resolvióse al fin á 
ceder.” 

— He oído hablar (le dije) de algunas 
candidaturas que aspiran á ropresentar 
las diferentes profesiones y los intereses 
exclusivos de determinados círculos; y 
eso sí que no puede sostenerse, á mi en- 
tender, porque viene á señalar fronteras, 
aumentando distancias, que el espíritu 
de nuestros tiempos no permite y que el 
desarrollo de la civilización trabaja por 
borrar. 


— Así es; (me dijo) y el movimiento 


se ha generalizado; los abogados, los co- 
merciantes, las ligas de contribuyentes, 
los autores dramáticos, los maestros de 
escuela, los obreros y no sé cuantos 
más, á pretexto de defender los intereses 
parciales de la profesión que desempeñan, 
reclaman, según se dice, el voto de sus 
colegas, pretendiendo hacer del cuerpo 
electoral una distribución por gremios é 
invocando los títulos de compañerismo y 
de comunidad de intereses, para sacar 
triunfantes esas candidaturas de nuevo 
género, verdadero cantonalismo de per- 
niciosas y estrechas aspiraciones que trata 
de establecer una línea divisoria entre la 
utilidad exclusiva de cada una de las 
profesiones y la conveniencia general del 
país. El diputado no se debe sino secun- 
dariamente á la clase, provincia, ó pueblo 
que le ha mostrado sus simpatías, sacán- 
dole triunfante de las urnas ; es diputado 
de la nación, y este título debe oponerlo 
siempre á las aspiraciones de secta y á los 
intereses parciales, que tiene la obligación 
ineludible de subordinar al bien general. 

—Debe, pues, reprobarse este nuevo gé- 
nero de provincialismo, de miras estre- 
chas y un tanto egoístas, como inspirado 


en las equivocadas teorías del socialismo. 
Y no porque pueda constituir un peligro, 
que tiene más de imaginario que de real, 
sino porque falsea el régimen constitu- 
cional, pretende hacer del parlamento una 
gran agrupación de gremios, introduce en 
el seno de las clases la serpiente de la 
discordia, noes ni puede ser ajeno á ciertas 
cábalas políticas reprobables, y en vez de 
amparar, compromete los intereses de 
respetables profesiones en locas aventu- 
ras, mezclando su nombre en las luchas 
políticas, de las que, como clases, deben 
vivir alejadas. 

— Comprendo (le dije) que la falta de 
costumbres públicas influye en que los 
pueblos abriguen la errónea idea de que 
el diputado represente en primer lugar al 
distrito que lo'ha elegido, y que su prin- 
cipal objeto deba dirigirse á obtener des- 
tinos para sus electores Óó concesiones 
. ventajosas para el pueblo, aun cuando 
sea en perjuicio de los demás. Un buen 
órgano de la prensa de Madrid combate 
las” llamadas candidaturas de clases, 
diciendo que por su medio se convertirían 
- las cortes en un continuo pugilato de par- 
ciales intereses, casi siempre encontrados. 

— Dice bien ese periódico, (me respon- 
dió) porque nunca ha faltado en las cor- 
tes quien sostenga con elocuente palabra 
los derechos legítimos; no hay necesidad 
de tales separaciones, y el bien común 
está garantizado por las leyes. 

— Hablando de otra cosa, (añadí) ¿á 
cuál de los partidos pertenece Ud. ? 

—Al liberal, presidido por Sagasta, que 
hoy está en el poder (contestó); con él he 
estado siempre. Cánovas, jefe del otro 
bando, se retiró del gobierno en febrero de 
este año; pero volverá tam pronto «como 
ocurra una crisis y el rey quiera llamarlo, 
porque son los dos partidos los que alter- 
nan en la administración de este país; 
hoy es Sagasta el que gobierna, mañana 
será el otro; y si yo me inclino á uno de 
ellos, no es por motivos personales, pues 
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nada pretendo, ni siquiera un cargo de 
concejal en Logroño, menos un, empleo 
retribuido por el fisco. Me gusta la vida 
independiente, para hacer lo que me plaz- 
ca; y me duele ver á los cesantes, agru- 
pados en la Puerta del Sol, en la acera 
del palacio del ministerio de la goberna- 


¡ción, con la levita raída y el calzado con 


remiendos, atisbando la oportunidad de 
penetrar en aquel frío recinto, para pedir, 
como merced, un miserable empleo, que' 
en la capital ó en alguna remota provin- 
cia les permita emanciparse de la penu- 
ria en que se hallan. 

Pronunciaba el riojano estas últimas 
palabras en la estación de Calatayud, á 
la que acabábamos de llegar, y en la que 
se apeé, despidiéndose de mí de un modo 
muy afectuoso y prometiéndome buscar- 
me en Madrid, tan pronto como á la co- 
ronada villa llegase. “Soy entusiasta por 
los americanos, me dijo, porque son afa- 
bles y benévolos; en América gané mucha 
plata, y fuí muy querido; ¿como he de 
olvidar aquel hermoso suelo, habitado por 
tan buena gente ?” 

Calatayud, cabeza del partido judicial 
del mismo nombre, en la provincia de Za- 
ragoza, es distrito militar, y fue muni- 
cipio romano en lo antiguo, denominada 
entonces Bilbilis, aunque también se le lla- 
maba Augusta é Itálica. La nueva po- 
blación fue fundada por el moro Ayud 
Abovalid, rey de Sevilla, quien al recorrer 
en són de conquista ese territorio, domi- 
nado va antes por los romanos, decidióse 
á establecer un pueblo en tan ameno valle, 
frente al lugar en que se reunen y con- 
funden los ríos Jalón y Jiloca; el primero 
de éstos fue ensalzado por el naturalista 
Plinio, así como por el poeta Marco Va- 
lerio Marcial, que en Calatayud murió en 
121. El clima es bastante templado, y 
en su término hay abundancia de aguas, 
que vienen de arroyos desprendidos de 
las colinas que rodean la llénura. No 
pasa de 15,000 el número de sus pobla- 
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dores, y hay en la eiudad dos hermosas 
colegiatas, once parroquias, un palacio 
episcopal, un hospicio, tres hospitales, 
plaza de toros, teatro y excelentes paseos. 
Concediéronle los reyes de Aragón varios 
privilegios, entre otros el de tener voto en 
cortes, en premio de los servicios que en las 
batallas prestaban sus habitantes. Allí 
escribió su bien razonada aunque humilde 


carta á Felipe II el. célebre Antonio Pé- | 


rez, cuando, perseguido por ese monarca, 
se escapó de su prisión en Castilla y fue 
á buscar amparo en la libre tierra arago- 
nesa. 

Acercáronse á los carros del tren algu- 
nas mujeres vendiendo las famosas peras 
de agua, que por allá se producen, y me 
entristecí al contemplar el pobre aspecto 
de aquella gente, que carece de lo nece- 
sario para sostenerse y sostener á sus in- 
felices hijos. Lo que allí se ofrecía á las 
miradas es muy análogo á'lo que en otros 
puntos del país se nota á este respecto. 
Esos “ regimientos de la desgracia ” no 
saben que camino tomar, porque todos se 
les presentan ásperos y difíciles. Es un 
cáncer que mina sin piedad intereses tan 
sagrados, que debe ser objeto de strio 
estudio hasta conseguir la deseada cura- 
ción; quizá el modo de combatirlo surja 
del cerebro de alguno de esos seres á quie- 
nes el dolor de hallarse sin medios para 
subsistir, sirva de estímulo eficaz para en- 
contrar el apropiado medicamento, ya que 
lo dificultoso del caso no puede excusar 
el deber de empeñarse en el sentido dicho, 
ni la lentitud de los efectos del método 
que se adopte sea una disculpa para los 
que con criminal pereza desdeñan el des- 
arrollo de la enfermedad. Si duele ver 
tantos hombres sin trabajo, ¿qué diré de 
las mujeres á quienes se han cerrado las 
puertas de la labor productora, y cuya 
vida no es más que una larga cadena de 
agudos paglecimientos? La agricultura, 
la industria y el tráfico no han alcanzado 


en España la necesaria robustez para 
0 


que sus beneficios se propaguen desde los 
grandes centros, y lleven el bienestar por 
todos lados. Pavoroso es el problema, y 
así lo consideraba un periodista de Ma- 
drid al inclinarse á creer que esas gentes, 
desprovistas de recursos, llegarán á en- 
gendrar una atmósfera de destrucción. 
“Sobre el país (decía) flotará la negra 
nube del pesimismo, y lentamente se irá 


apoderando de todo, gamando terreno y . 


preparando acaso conflictos espantosos. 
No en balde se lastiman los derechos de 
un inmenso número, y se encierran sus 
aspiraciones entre las cuatro paredes de 
lo imposible.” 

Tan franco lenguaje, tan aterradores 
conceptos, denuncian la dolencia que por 
allá aflige al cuerpo social, no sólo en Es- 
paña, por el escaso vigor de la industria 
en sus varios aspectos, sino en otros 
países de Europa, donde, por diversas 


causas, el infortunio se cierne sobre tan- 


tos y tantos. En Guatemala, como en el 
resto de la América española, no cono- 
cemos, por dicha, en nuestro propio sér, 


esa terrible llaga que á los desheredados 


de la fortuna somete á indecible sufri- 
miento en otras regiones del globo. 

Los padres de familia, concretándome 
á España, sienten allá vacilación amarga 
cuando, crecidos ya los hijos, discurren la 
manera de prepararlos para el porvenir, 
y se afligen positivamente al divisar la 
muralla del hambre, que no á todos es 
dado salvar cual se desea. 

En Calatayud, de donde estas reflexio- 
nes traen origen, ví, como indicado dejo, 
harapientes mujeres vendiendo fruta y 
recibiendo socorros de los viajeros que en 
el tren íbamos. Prodúcense en aquel valle 
granos, legumbres, vino, cañamo y otros 
artículos; pero como no todos encuentran 
empleo para sus brazos, la miseria per- 
sigue á muchas gentes; y, preciso es de- 
clararlo, en las filas de las mujeres aco- 
sadas por falta de pan para alimentarse 
y de vestidos para cubrir la desnudez, se 
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ceba el inquieto espíritu de la prostitución 
destructora, abismo en que caen tantas 
desgraciadas. 

A una atmósfera de hielo y á un hori- 
zonte sin celajes he traído al bondadoso 
lector de estos apuntes, al señalarle los 
feos lunares con que la humana existen- 
cia se exhibe en el bello país por mí visi- 
tado en 1881. Son líneas propias del 
cuadro, si éste ha de contener, con la ne- 
cesaria exactitud, algo de lo que contri- 
buya á reproducir en sus principales as- 
pectos el original que á mi vista se pre- 
sentaba en aquella tierra verdaderamente 
acreedora á más venturosos destinos. 


[Se continuará] 


A. GÓMEZ CARRILLO. 
Guatemala: 27 de mayo de 1890. 


PREFACIO 
DEL DICCIONARIO DE LITTRÉ 


Traducido para La RevIsTa 
Por el Lic. D. Manuel Echeverría 


. [Continúa] 

Son los que permiten unir dats al latín 
discus en el sentido de mesa de comer. 
Los textos antiguos están de acuerdo, un 
«dais era siempre según ellos la mesa de 
comer, y particularmente de la comida 
de aparato, de la de los príncipes y de 
los señores. Después, como la comida 
de aparato ocupaba un sitio elevado, dais 
para el sentido de estrado; en fin, como 
el estrado está frecuentemente cubierto 
de adornos, el sentido actual de dais se 
estableció, y los demás intermediarios 
cayeron en desuso. 

Las palabras, como las familias, están 
expuestas á perder su nobleza y á des- 
cender de las significaciones elevadas á 
las bajas. La histórica, que es su árbol 
genealógico, da fe de eso. Ved donzelle, 
ó doncele, Ó dancele; (esas formas son 
equivalentes) no tenía otro uso que demot- 


» 


selle Óó damotselle, de que es contracción: 
era la joven dama, la joven señora, la hi- 
ja de la casa, de la morada feudal; y esa 
significación tomaba su fuente en el latín; 
porque demoiselle es la representación 
francesa de dominicella, diminutivo de do- 
mina. Es también en el seno de la gerar- 
quía doméstica del que valet, después de 
haber sido elevado, desciende. Desde lue- 
go, estuvo muy lejos de pertenecer á los 
criados de la casa y de tomar la acep- 
ción desfavorable que le vino cuando sir- 
ve para caracterizar una complacencia 
servil y vituperable. Valet, y, según la 
ortográfica verdadera, vaslet, es el dimi- 
nutivo de vassal, propiamente el petit vas- 
sal; ahora, en el lenguaje de la edad me- 
dia, ese petit vassal es el joven de las fa- 
milias nobles que está en el aprendizaje 
de las funciones domésticas y militares. 

El sentido propio ha quedado en var- 
let, que no se dice ya sino hablando de 
los tiempos feudales y que es la misma 
palabra, substituyendo algunas veces la 
rálas. Vassal tenía dos sentidos muy 
distintos en el antiguo francés: significa- 
ba al aue estaba subordinado á otro en 
la gerarquía feudal, y al que se distin- 
guía en la guerra por su valor y proezas. 
Puede creerse que la idea de vassal, per- 
diendo su dignidad, á medida que la so- 
ciedad feudal languidecía, ha descendido 
hasta la de valet; pero se ve por el ejem- 
plo de donzelle, que el uso no tiene nece- 
sidad de esos pretextos para hacer pasar 
una palabra de puestos elevados á hu- 
mildes posiciones. 

Hay ciertas locuciones como los senti- 
dos interpretados; si son difíciles, sola- 
mente la histórica puede explicarlas; las 
conjeturas conducen á la incertidumbre. 
¿Quien, por ejemplo, sin la histórica, pue- 
de adivinar lo que es chape chute? ¿Una 
chape y una chute, qué significan? Y si, 
en la impotencia de explicar esus dos 
palabras, se busca cómo interpretarlas, 
dando á chape y á chute otro sentido que 
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el que les es propio, qué confianza puede 
haber en ciegas tentativas? Nada cam- 
_bia el sentido de esas palabras; es chape 
de la que se trata; chute es el participio 
de chu ó chut, convertido en substantivo en 
nuestra palabra chute, conservado en la 
única locución chape chute, que desde en- 
tonces significa capa caída. Ahora esa 
chape chute, ó capa caída, figura en un an- 
tiguo relato del trovador Wace sobre la 
justicia rigurosa del duque Rollon ó Rou 
en Normandia. Una mujer se apodera 
de una chape chute, y es castigada ; de ahí 
viene la locución de chape chute por cosa 
de algún valor que se encuentra y se to- 
ma; y así es que en la Fontaine, el lobo, 
andando al rededor de la casa donde el 
niño lloraba, esperaba chape chute? es de- 
cir alguna buena presa. 

-Por una eficacia del mismo género, la 
histórica vuelve algunas veces á los orí- 
genes distintos de las palabras que se 
confunden por una viciosa asimilación. 
La dé á jouer y la dé á coudre son etimo- 
lógicamente lo mismo. ¿Y,si son dife- 
rentes, cuál es la forma primitiva de ca- 
da una? A primera vista la lectura de 
los textos sucesivos resuelve el pumto, 
mostrando que dé á jouer es siempre dé, 
y no cambia remontándose hasta los an- 
tiguos tiempos, en lugar que el dé á cou- 
dre quita una apariencia engañosa, cesa 
de asimilarse á la otra y se convierte"en 
de el, que indica el latín digitale. 


[Continuará | 
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de voces y locuciones viciosas y provincia- 
les, que se usan en Guatemala, escrita 
en orden alfabético por 
ANTONIO BATRES, JÁUREGUI. 


[Continuación] 
Lord. 
Aunque en inglés no se antepo- 
ne el artículo ze al título de Lord, 
de modo que se dice: “Lord Pal- 


€ 
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merston is one of the most promi- 
nent men;” en español, no debe 
usarse sin el artículo, una vez que 
antes de los nombres de dignida- 
des ó títulos siempre lo exige el 
genio de nuestra lengua, y así de- 
cimos, “El Marqués de Valderra- 
mas, el Conde de Montecristo, 
el Duque de Latorre.”  Encon- 
tramos en Puigblanch (Opúsculos 
gramático satíricos): “Calificó el 
dómine de oportuna mi observa- 
ción, y añadió para corroborarla 
que habiendo el Lord Holland for- 
mado un alto concepto del mérito 
de Jovellanos, etc.” , 

Esta cita la tomamos del Diccio- 
nario de Chilenismos, cuyo autor 
también opina que es más elegan- 
te y castizo anteponer el artículo. 
Empero, el Señor Bello en su Gra- 
mática dice que es preferible no an- 
teponerlo. La verdad es que el 
uso (árbitro del lenguaje) no acepta 
el artículo en dicho caso. 

Lunch. 

“Tomar las once,” era la frase 
muy castellana que significaba la 
refacción, Ó alimento moderado 


¡que se tomaba entre el almuerzo y 
la comida; y que se llamaba así 


porque á esa hora se acostumbraba 
generalmente. Hoy todos usamos 
la palabra inglesa lunch, que algu- 
nos pronuncian lonche. ¿Será por- 


po 


que esa refacción ya no se toma á 


las once, que tal frase se desterró 
completamente? No lo sabemos; 
pero á la verdad que hoy, tomar las 
once sería cosa de desayunarse ó de 
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tomar el almuerzo, porque sabido 
es que la gente de buen tono duer- 
me hasta muy tarde, y toman lunch 
á eso de las dos. Con las costum- 
bres de nuestros abuelos, eran bue- 
nas ciertas palabras, que hoy ya 
no tienen sentido. Así y todo, los 
filólogos Cuervo, Rodríguez y Paz 
Soldán aún abogan por el “hacer 
ó tomar las once.” 


Luego-ito-itito. 


Lueguito vengo, decimos muy á. 


menudo los guatemaltecos, como 
dicen horita vengo los mexicanos y 
aun muchos de nuestros compa- 
triotas. 

También se usa en Chile y en- 
tre la gente de nuestras aldeas /ue- 
go (lueguito, Ineguitito) como si fue- 
ra adverbio de lugar. “Voy aquí 
luegurtito, señor, dijo el hombre pa- 
rando su macho.— (Huérfano.) 


Lunes. 


No mencionaríamos el primer 


día de la semana, si no fuera que 


existe la frase nacional “ hacer lu- 
nes,” que en otra parte hemos ci- 
tado. Muchos de la clase obrera, 
que descansan el domingo y que 
gastan el dinero, ganado en la se- 
mana, en ese día de fiesta, conti- 
núan todavía al día siguiente de 
tuna, de parranda, de rumbo, de ja- 
leo, ó como se quiera llamar, con 
palabras provinciales, Ó castizas, 
á las bacanales que son de funes- 
tos resultados para el pueblo. De 


esos que no concurren á sus fae-| 


nas, por el jolgorio á que se entre- 
gan, se dice que hacen lunes. En 
Chile y en México acostumbran 
decir: “hacer San Lunes,” sin du- 
da para denotar que se convierte 
en día de santo, el lunes; es decir 
en día festivo. 


1 


Lunero. 


El que gusta de “hacer lunes.” 


M. 
Macuquina-o. 


Este adjetivo está admitido por 
el diccionario de la Academia, que 
dice “se aplica á la moneda de pla- 
ta cortada, esquinada y sin cor- 
doncillo. Hasta mediados del si- 
glo presente ha corrido en la isla 
de Puerto Rico.” Seguramente los 
Señores Académicos no se figura- 
ron que en Guatemala circuló esa 
moneda hasta el año 1872. 

, No sabemos por que siendo cas- 
tiza esta palabra, se registra en el 
diccionario de chilenismos, niacer- 
tamos á comprender como don Jo- 
sé Milla en el artículo Memorias 
de un duro, en que de paso sea di- 
cho, imitó otro de Fr. Gerundio, 
que es muy análogo, usa con, bas- 
tardilla el adjetivo macuguinos, á 
guisa de provincialismo. 

Madrasta. 
Es corrupción de madrastra. 
“De padres á padrastros 

Hay cuatro leguas; 

De madres 4 madrastsas 

Hay cuatrocientas.'”"—(77rueba) 
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Madrina. 


Además de las acepciones usua- 
les, trae el diccionario: “la correa 
ó cuerda que une dos mulas ó ca- 
ballos para que vayan iguales.” 
En el Perú, en Chile, en la Argen- 
tina, y entre nosotros, la mula ma- 
drina es la que va guiando la recua, 
con una sarta al cuello de cence- 
rros, hechos de cobre y con un ba- 
dajo de hueso. 


—“ Los esquilones 
De las madrinas 
Sus argentinas 
Repeticiones, e 
— (Que no pronuncian 
Voces humanas, 
Pero que anuncian 
Récuas cercanas: 
— Bocas de cobre, 
Lenguas de hueso, : 
De qué embeleso 
Sois para el pobre!” 


€ 
Madre cacao. y 
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que se la hizo pedazos, llevándole 
de camino tres ó cuatro dientes y 
muelas de la boca y machucándole 
solamente dos dedos de la mano.” 
(Cervantes. Quajote.) 


“Tómese cohombrillos silvestres 
y machacados, pónganse á hervir en 
agua é infúndase ésta sobre el 
casco.” ”— Agricultura de Abú Za- 


carías. 
Mal hablado. 


Don Salustiano de Olózaga cen- 
suraba esta frase, diciendo que 
cualquiera comprende, cuando oye 
decir mal vestido, mal comido, que 
salvo los casos de una codicia ab- 
surda Ó de un cinismo ridículo é 
insolente, se considera á las perso- 
nas á quienes tales frases se refie- 
ren como pacientesen vez de agen- 
tes voluntarios; mientras que la 
palabra es el dón más activo que 
hay en el hombre. 

Eso de mal hablado, pudiera dis- 
culparse por vía de arcaísmo. En 


Es un árbol que se planta al España las damas suelen decir mal 


mismo tiempo que el cacao, para pensado, 


que le dé sombra. e 


Machacar; Machucar. 


Dice Cuervo: “Cuando macha- 
camos algo lo quebrantamos y des- 
menuzamos á poder de golpe, co- 
mo por ejemplo, los ajos; cuando 
machucamos, no hacemos sino gol- 
pear y ocasionar una contusión, 
como en los dedos de las manos ó 
los piés.” 

“Llegó tra piedra y dióle en la 


del que piensa mal. 


Malcriadez. 
Así dicen muchos vulgarmente, 
por malacrianza. 
Maldecí. 


Haciendo regular el verbo mal- 
decir, dicen muchos maldecí en vez 
de maldi7e que es lo castizo. 


Maleta. 


No vamos á hablar de la bolsa 
de cuero, que sirve para llévar ropa 


mano y en el alcuzatán de lleno|y otros objetos de viaje, y que se 


ds == 
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llama en castellano maleta. Como 
provincialismo anotaremos esa pa- 
labra, cuando se aplica por pz21lo, 
malo, bribón malandrín, bellaco, pt- 
caro, vagamundo; v. g., “Slempre 
lo he tenido por un maleta de marca. 
“No he visto nunca un maletón tan 
desvergonzado.” 


Malhaya. 


Debe escribirse mal haya (sepa- 
radas las dos palabras,) y significa 
en buen castellano desear un mal 
á alguno, v. g., - ¿Qué puede ser 
sino que sois hembra y no podéis 
estar sosegada, que mal haya vues- 
tra condición y la de todas aquellas 
á quienes imitáis.” — (Cervantes. 
Quajote.) 

Nosotros lo usamos, muy fre- 
cuentemente, como partícula opta- 
tiva, con que denotamos el deseo 
de tener ó lograr algo, como cuando 
dijo desde España nuestro poeta 
F. Rivera Maestre, en su epístola á 
Guatemala: 

“ Así abundan las anonas, 

Las piñas, las pitajayas, 

Y demás sabrosas frutas 

¡ Quién las comiera ¡malhaya ! 

En ese sentido, como partícula 
optativa, no es un provincialismo: 
se encuentra en obras de escritores 
antiguos; pero hoy no se usa en 
España. 

Mal haya se toma también como 
maldito, y así dicen, ““/ Mal haya sea 
la hora en que la conocí! ”— Tam- 
poco es este un provincialismo, 
sino más bien una imprecación 
vulgar, que, como dice Cuervo, va 
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ya penetrando entre la gente culta; 
pero sin estar tan canonizada que 
merezca los miramientos del gra- 
mático. 

Maluco. 


Cuando álguien está ligeramente 
enfermo, dicen por acá que está 
maluco. 


Malvaluisa. 


Así dicen algunos, en vez de 
malvavsco. 


Malvisco. 


Así suelen llamar á la planta me- 
dicinal que tiene el tallo como de 
dos piés de altura, las hojas vello- 
sas y redondas, y las flores como 
las de la malva. En español es 
malvavisco (de malvaviscus.) 


Mamaes. 


Es corriente oir decir mamaes, 
papaes, sofaes, pieses, en vez de 
mamás, papás, sofás y prés, que es 
como se forma el plural de esos 
nombres. 


Mamar. 


« Es muy usado, por disfrutar fa- 
vores, tener alguna pitanza, como 
en la siguiente cuarteta: 

“Las chichiguas jocotecas 

De gúipiles y galanas 

Dando la chiche á los niños 

No es poco lo que ellas maman. 
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En rigor es castizo, en tal sen- 
tido; pero no así mamarse á alguno, 
por engañarlo ó explotarlo, por ma- 
tarlo, que en español es despachar á 
alguno. 


as 
Mamotreto. 


Dice el diccionario que es el libro 
ó cuaderno en que se apuntan las 
cosas que se han de arreglar des- 
pués. 

Entre nosotros jamás se usa en 
esa significación. Damos el nom- 
bre de mamotreto á todo aparato de 
maderos, irregular ó defectuoso en 
su forma, que sirve para subir á 
alguna parte, Ó para algún otro 
uso. En español es armatoste. 


e 
0 MO 


y 


Manaco. 


A 
4 


Nombre vulgar de una especie 
de palmera. e 
Mancornen. 
Eos Muchas veces hemos oído decir 
así, en vez de mancuernen. 


> E 
, 
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HECHOS DIVERSOS. 


Las personas que deseen subscribirse á 
E la magnífica obra Poetas Hispano-Ame- 
7 ricos, que publica en Bogotá la casa del 
E Sr. Don Joaquín M. Pérez, pueden ocurrir 
por las ocho primeras entregas á la casa 
$ del Licenciado Don Antonio Batres J. 
j No. 24, 8a. Calle Oriente. 


Acaba de salir á luz en Guayaquil el to- 

mo VI de la importante obra que con el 

8 título Resumen Histórico del Ecuador, pu- 
| blica nuestro distinguido amigo el Sr. Dr. 
á D. Pedro Fermín Cevallos, presidente de 
, la Academia Correspondiente de la Real 
A Española, notable filólogo,.que ha escrito 
$ otras obras relacionadas con la pureza del 
lenguaje, de ha que es acérrimo defensor. 


cordaba con exactitud quiénes había 


primera línea en el foro y en el camp 


Y 


las letras ; anciano ya, no «Abandona asi: 


Al A OS elogios á la h s 
dl A ROS no O que. adi 


para ver al través de ellas, al hom 
recto, sereno, desapasionado, de int 


profundísimos. 


El editor de este periódico, Don Ba 


mero G. Síguere, á cuyo cargo corre 
administración desde el primer núme 
del tercer tomo, ha enviado los ejem 
res respectivos á los agentes del exter 
mas como antes de hacerse ese arreglo 
extraviase la lista en que se contení. 
los nombres de los que servían 1 
agencias, fue Necesario encargar alguna 
de estas á otras personas, pues no se re 


blaciones. 


Se hace esta advertencia para que 


tal bai reciben fuera de la capi 
La Revista, tengan la bondad de pres 
este servicio, pues por falta de ed 
pudo el Sr. Síguere escribirles desde 
principio para solicitar el concurso 
de ellos espera en el particular. 
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ENCUAHDERNACIO N 


El+* MODELO 


[MANUFACTURA be 


LIBROS EN BLANCO 
10a. Calle Poniente No. 29 (Calle del Hospital) 


GUATEMALA C. A. 


Especialidades de 


—Estereotipia y gran variedad de grabados, 
Libros en blanco y papel rayado 


Memorias, cuadros y trabajos estadísticos 
Obras de texto, matemáticas y folletos 
Diseños, etiquetas, tarjetas é invitaciones 


-— Encuadernaciones de lujo y á la rústica 


Libranzas, giros y libros talonarios 
Ordenes con prontitud y esmero 


Tarjetas de año nuevo y visita 
impresiones y encuadernación 

E Pieles, pergaminos y papelería 
Obras artísticas y ordinarias 
Geografías, gramáticas y libros de lectura 
Recibos, recetario8, memorandums 


E Aritméticas, álgebras, geometrías 
Facturas, encabezamientos, sobres 


| ndices, diarios y libros mayores 
AA vapor se hace todo trabajo en la 


Callg del Hospital No. 29 
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'DESCUBRIMIENTO MARAVILLOSO ! 


LAS BATERIAS MAGNETICO-GALVANICAS 
DE RICHARDSON 


EL TRIUNFO 
mas completo de la medicina y de la ciencia €n €l siglo XIX. 
LA SANGRE ES LA VIDA. 


El dibujo representa el tamaño exacto de la Batería. 
Al infimo precio de $ 2 cada una! 


Casl todas las enfermedades, se curan radicalmente por 
LA BATERIA 


de RICHARDSON. 


Cumo los relámpagos purifican el aire así purifica á la 
sangre la electricidad. 


En el momento en que la BATERIA DE Ri- 
CHARDSON toca el cuerpo, centenares de nervios 
y músculos pequeños responden á su acción. 
Alivia los dolores, fortalece las partes débiles y 
enfermas, y extirpa todo el veneno de la sangre. 


¡¡ SE ACABARON LOS PRIOS E INTERMITENTES !! 


Estimula los órganos vitales obligando al hí- 
gado á secretar bílis más sana y por consiguien- 
te resulta una digestión más perfecta, evitán- 
dose el dañamiento de la 8u.ngre.—UNA VEZ Pu- 
RA LA SANGRE, DESAPARECEN LAS ENFERMEDADES. 
SANO EL HIGADO SERÁ PURA LA SANGRE Y LA SAN- 
GRE PURA CURARÁ TODAS LAS ENFERMEDADES CU- 
RABLES. 


De venta en la 
FARMACIA “GRAN CENTRO.” 
K—_—A e 
Para pedidos por mayor pueden dirigirse á 
RICHARDSON Y Cía., 


10a. Calle Poniente número 31.—GUATEMALA. 


Especialidad en eL Despacho aa Receti 


PARA LAS QUE EMPLEA A E a ' 


a Me 


S > . E "E . 
 Escrupuloso NiMero y Sustancias rota Anali 
+ E UEUEESTO 


- Ha merecido siempre los mas honrosos informes de la Facultad de 
las recomendaciones desinteresadas de los mejores Médicos. 
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SIN csi da EN BARATURA. 


UK TEMALA. 


5 


EMPORIO DE sn | 


las personas de gusto pueden pasar agradablemente adi momer 


contemplando las maravillas y curiosidades de la. 


GALERIA DE BELLAS ARTES 


provista de un surtido variado y finísimo de Candelabros, Estás he 


EN Pinturas al Óleo; Acuarelas, Relojes de todas clases, etc., etc. 
| La persona qu E" hacer regalos encontrará en nuestra 


; | ¡ ELEGANCIA, a 
A - WALTER CO. e 
RS, 0 


